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C O M P O S T E L A N 09 

SÁBADO 2 3 D E F E B R E R O D E í 8 I f . 

M a d r i d 4 de Diciembre* 

Aseguran que hay peste en A n d a l u c í a , y ios franceses pon
deran sus estragos: pero á pesar de eso se había de la pron
ta salida de un gran convoy para aquella Provincia, y está 
ya firmado por José el decreto de que se corten todos los o l i 
vares que hay en los caminos de la misma, baxo el pretes-. 
to de que sirven de guarida á los bandidos. Lo qual prueba 
que no es'tanta la tranquilidad iatepior de Andaluc ía j como 
habian dL-ho hasta ahora; 

El Gobernador Bel l ia rd , acompañado de varios ingenieros, 
ha reconocido el terreno hácia la Fuente Castellana. Se t r a 
ta de formar. un campamento en Fuencarral , Hortaleza y 
Chatnar t iñ , para ló qual se ha . hecho una contrata de un n u -

'mero consideralDle^ de tiendas de campana. 
Ha llegado la mala de Francia. Las cartas, de I r u n d i 

cen que entran tropas francesas, y algunos dicen llegan á i o ^ 
hombres. Allí como a q u í , hán echado la voz los franceses 
de que vá á venir á España Bonaparte en persona con n u 
merosos refuerzos. . . 

Del 8. E l 4 de madrugada salieron íi^as tropas á refor
zar las de Guadalaxara. 

Aquella nochs y la siguiente hasta el amanecer se oyeron 
á lo lejos repetidas descargas de fusilería y a r t i l l e r í a . ^E l 5 
por la m a ñ a n a entraron 14 carros de heridos de la parte de 
Guadalaxara, y por la tarde se dispusieron 200 camas para 
Kiayor numero que esperaban. 

£1 6 llegaron^/anos partes de Guadalaxara, y. no dcbíe-



ron ser muy satísñictorios , atendido el silencio qué güar^ar í , 
•y por lo que se- nota en jos sembiantes. El 7 entraron va
rios carros de lana procedentes de la expresada ciudad, es
coliados por 100 jnfanres y óo ¿abaüos de la guardia real, 
los llevaron ai palacio de Buena-vista. Son freqüentes los pac
tes dicho punto, y nada se trasíuce. v 

El convoy de A n d a n c i a , en que van 200 carros y el C o n 
de de Monta reo, salió el 4. á Jas 7 de la. mañana ; pero á 
las 10 aun permanecía á la ^vista de Madr id por haberse re
trasado algunas horas la escplta que constaba de 800 á i2) 
hombres. En las cartas' de Sevilla que se repartieron el mis 
mo dia , y son del 2 4 , se habla de levantar el sitio de la 
I s la , y las de Córdoba dicen haber llegado muchas gentes de 
las tierras ba^as, y que se esperaban muchas más. . _ 

Desde ei dia 3 que ííegó el convoy de A n d a l u c í a , y en 
él 2 edecanes de Soult , se está disponiendo la casa de G o -
doy , donde vivió dicho Mariscal, Asimismo se descargaron 5 
furgones de los que finieron en el convoy en casa de M e -
dinaceli , donde vivió Sebastiani. 

Azanza llegó escoltado por 700 hombres: no parece ha
ber venido muy satisfecho de P a r í s , y se guarda el mas p ro 
fundo silencio sobre el resultado de*su comisión y#de la de 
Almenara, Algunos que los han acompañado en el viage, ase
guran que en Francia no se puede v i v i r , y que el Empe
rador es el blanco de las maldiciones de iodos. 

Se está haciendo un nuevo reconocimiento de ios conven
tos de monjas, y los franceses hablan deN las mnchas tropas 
que deben reunirse aqu í . Jamas han apurado tanto los recur
sos de! artificio para ocultar sus movimientos, y saber los de 
las fuerzas españolas ; n i se han mostrado jamas tan cuida
dosos y solícitos. 

Sigue entorpecido el curso de todo papel-moneda; pero 
los vales de FERNANDO valen 8 por 100 mas que los de José. 

Tarragona 18 de ídem. 
E l Mariscal Macdonald ha sido exonerado del mando de 

las tropas francesas, y á pocos dias de taaber llfgado á Ge
rona, salió para Francia. Bonapaite pocomsatisfecho al-pace-
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cel* áe sus operaciones, que realmente no han sido raas fe 
lices que las de su antecesor Augereau, ha dado- el mando 
de Cataluña á su cuñado el pr íncipe Bor.ghese. El primer c u i 
dado del nuevo General ha sido dir igi r un convoy á la pla-r 
za de Barcelona, en io que.ha empleado iodo su exército 
y los nuevos refuerzos que ha traído, Pero el espíriíú públ i^ 
co del principado conti t iúa en todo su vigor , el txérci to se 
está reclutando con i 5^ saldados nuevos , á quienes los exem-
píos de sus compañeros de armas ha rán pronto vereranos, y 
ias nuevas ventajas conseguidas desde fineá de Octubre sos
tienen el entusiasmo y el patriotismo. 

Bendición de Banderas, y juramefito hecho por el Xefe y Alar
ma del partido de Ferreyra, en el valle de Lemos. 

Desde el momemo que las bárbaras legiones del tirano 
pisaron y hollaron el hermoso valle de Lemos en la p rov in
cia de L u g o , a rd ían sus habitantes en el dtseo de la ju-r^ 
venganza por las atrocidades comcíidas en sus personas y fa 
mil ias , y lo que es mas por su santa Rfligion ultrajada y 
vilipendiada. El sabio gobierno llenó sus deseos mandando a r 
mar ía Nac ión en ra asa por partidos que eligiesen xefes de 
su confivinza%baxo reglas prescriptas por, instrucciom O. Juan 
Ramón Fo!e de Nav'ia dueño de la casa de Eyré y otras, 
fué electo por el de la jurisdicción da Moreda y agregadas, 
por su patriotismo y adhesión á la causa pÚDlica, y en 
quien brillan altas qualidades, De^de luego se dedicó éste 
incesantemente á la organización de todo su departamento, 
que distribuyó en dos batallones, formando en elfos res
pectivamente c o m p a ñ í a s , para cuyo mando nombró capita
nes de la mayor ge ra rqu ía y talento. Todos se distinguie
ron en disciplinar á sus individuos en las evoluciones y t á c 
tica mi l i ta r , no menos que en inspirarles la sumisión y obe
diencia, únicos medios de caracterizar su entusiasmo, y con 
seguir el objeto de su noble designio. Acordó el mismo Xefe, 
para mayor, gloría y entusiasmo del paisanage, hacer banderas, 

-que costeó, y en conseqüencia dispuso su bendición en el 
monasterio de Moajas A Ferreyra ; comunicada la orden se 
reunió todo el depar tamento , que compone mas de dos m i l 
hombres en el í u g a r del Curro c i dia ÍZ de Noviembre: fo r -
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mado en .batalla por dos áívísíone^, desfiló inmediatamente, 
y con toda marcialidad á golpe de caxas al frente de dicho 
convento, enarboladas las banderas por D . Josef Maria 
Sobrado y Florines, y t D . Bernardo Quiroga , abanderados, 
y situadas segrin ordenanza. Era de admirar la serenidad, 
orden y formación observada por unos paisanos recien he
chos militares, coa que marcharon al frente de sus xefe* en 
un día tempestuosísimo de continua lluvia y f r ió , con la agua 
y lodo hasta mas de una quarta, á cuerpo y cotí a rmis 
al hombro .(fuciles, escopetas, & . \ ) . Seguramente ex
citaba- U. admiración de todos, y no se hacia cre íble , n i 
aun á los mismos xefes á pesar de su experiencia. Se ve-
r ' ñeó la bendición 4e dichas banderas después de la Misa 
solemne celebrada por el R. P. Fe. Cristóbal Conde, Def i 
nidor, del orden Seráfico, y confesor del Excmo. Sr. A r z o 
bispo de Santiago, y recibido según el ritual por él mis 
mo sobre los santos Evangelios el juramento que el Xefe y 
plana mayor hicieron de reconocer, como reconocieron por 

JRey de España y de las Indias á nuestro amado Soberano 
D . FERNANDO V I I , Ó al que poe disposición tomada deba 
sucederle, y en su Real nombre á las Cortes generales de 
Ja N a c i ó n , congregadas en la Real Isla de jfecon, con la 
mas sumisa obediencia y representación juraron reconocer 
igualmente á todas las leyes y constituciones de Ja misma, 
defendiéndolas juntamente que á nuestra santa Religión hasta 
la ú l t ima gota de sangre; marchó en igual formación poc 
baso las banderas todo el departamento á. nueva formaciota 
en .batalla. Y escogidas quantas armas se pudieron haber, 
se formó una compañía de tiradores, que hicieron diferentes 
salvas, maniobrando el resto en el manejo del a-rma con la 
mayor destreza. Se entonó á presencia de los batallones so
lemnemente el Te Deum por el Clero secular y regular pre
sente, y bécho" hubo vivas y aclamaciones. Ha sido innume
rable el concurso de espectadores de todas clases y sexos, y si 
fuese posible el proveér á estos defensores de armas , y á los 
mas del reyno, no se atrevería jamas el tirano á inundar sil 
suelo. ( Copia literal de test in^io remitido.) 
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